
David Livingstone 3a Parte

Explorador para Dios
En 1856, después de pasar 16 
años en la selva africana, David 
Livingstone regresó a Inglaterra 
para hacer una breve visita. 
Sorprendido, comprobó que 
lo recibieron como un héroe 
nacional. 

¡Bienvenido a Inglaterra, 
Dr. Livingstone! ¿Qué 

sensación le produce 
ser el hombre más 

famoso de Inglaterra?

No, por favor. Uno puede 
presumir al quitarse la 

armadura, pero yo recién 
me estoy poniendo la mía.1

No soy más que un 
siervo de Dios, que no 
ha hecho sino seguir 

las indicaciones de Su 
mano.

Por toda Inglaterra se le concedieron muchos 
honores y condecoraciones.

Dr. Livingstone, le hago entrega de esta 
placa en honor a su gran labor misionera 
en África, y como reconocimiento de los 

inmensos sacrificios que ha hecho.

¡Ja! ¿Qué 
sacrificio? 

1 Al explicar que recién 
empezaba la batalla para ganar 
África a Jesús, David Livingstone 
se refiere aquí al comentario 
del rey de Israel en 1ª de Reyes 
20:11: «No se alabe tanto el que 
se ciñe las armas como el que las 
desciñe».
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Damas y caballeros, jamás 
hice un sacrificio. Por mucho 

que dejara atrás, Dios siempre 
me devolvió mucho más.

¿Se puede llamar sacrificio 
a lo que no es más que 

devolver una pequeña parte 
de la gran deuda que tenemos 

con Dios y que nunca le 
podremos pagar?

¿Qué sacrificio? ¡Ciertamente no 
ha sido un sacrificio! Más bien, 

es un privilegio.

Puede que a veces las 
preocupaciones, las enfermedades, 

las penalidades y los peligros 
hagan que nuestro ánimo vacile y 
se hunda; más solo será por un 

momento. Porque todo eso no es 
nada comparado con la gloria que 

en nosotros, y por nosotros, ha de 
manifestarse.2

¿Qué sacrificio? No deberíamos ni 
atrevernos a decir tal palabra si 

recordamos el inmenso sacrificio 
que hizo Jesús al abandonar el 

trono de Su Padre en lo alto para 
dar la vida por nosotros.

Damas y caballeros, nunca 
he hecho un sacrificio.

Los discursos y escritos de Livingstone 
durante su estadía en Inglaterra incitaron a 
muchos a irse de misioneros.

(2 Romanos 8:18)



En 1858, Livingstone regresó a África, 
donde pasó los 11 años siguientes 
predicando el Evangelio y haciendo 
exploraciones. En 1871, nadie tenía 
noticias de él en Inglaterra desde hacía 4 
años.

Probablemente murió de malaria.

O lo mataron los salvajes.

Un periódico 
norteamericano 
envió a un 
joven reportero 
galés llamado 
Henry Morton 
Stanley a 
África para 
que averiguase 
qué le había 
sucedido.

Inició la búsqueda en 
Zanzíbar, que está en la costa 
oriental.

Que el Señor le 
acompañe, Stanley.

Gracias, aunque en 
realidad no soy 
creyente como 

Livingstone.

Al cabo de muchos meses, 
Stanley oyó por boca de los 
nativos que en Ujiji había un 
anciano blanco enfermo.

Por fin Stanley llegó adonde estaba Livingstone.

Allí distinguió el rostro de un anciano de raza 
blanca entre los nativos. Llevaba una gorra 
vieja con una banda dorada y una chaqueta 
corta de tela gruesa roja.

Stanley saludó a Livingstone.

¿El Dr. Livingstone, 
supongo?

Sí.

Fue un encuentro histórico en 
el continente africano.
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Stanley se quedó allá 4 meses.

Le presento a mis dos 
sirvientes más fieles, 
Susi y Chumah.

¿Cómo se las arreglará para 
vivir aquí? ¿Estará loco?

Una noche…

Sr. Livingstone, cuando 
vine a África todos 
sabían que era ateo.

Pero al ver su forma de 
vida me he convertido.

Llegó la hora de que Stanley volviese 
a Inglaterra.

Por el bien de su salud, le 
suplico que vuelva conmigo.

¿Volver?

Estoy dispuesto 
a ir adonde 

sea… con tal de 
que sea hacia 

delante.

Algunos años después, Stanley 
volvió a África para continuar su 
exploración.
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Dos días después de la partida de 
Stanley, Livingstone escribió: El 19 de marzo, mi cumpleaños. Jesús 

mío, Rey mío, vida mía y todo para mí. 
Te vuelvo a dedicar todo mi ser. Acéptame 

y concédeme, oh Padre de gracia, que antes 
del fin de este año concluya mi misión para 
ti . Te lo pido en el nombre de Jesús. Amén .

Justo un año más tarde, Livingstone se 
fue a casa con el Señor.

Durante ese último año, Livingstone realizó un 
viaje más. Pero estaba enfermo y con dolores 
constantes. Muchas veces ni se podía levantar. 
Sin embargo, siguió adelante. 

Guíanos, Rey 
eterno.

Por fin llegó a Old Chitambo, y el 1º de mayo de 
1873…

Silencio, Susi. 
Bwana está orando.

No, Chumah. Bwana 
está muerto.

Dios se lo llevó mientras estaba arrodillado 
orando.

Con gran riesgo para 
sus vidas a causa de las 
supersticiones del lugar 
sobre la muerte, Susi y 
Chumah, sus dos fieles 
sirvientes, embalsamaron 
su cadáver y lo llevaron 
junto con sus diarios y 
sus medicamentos hasta 
el mar, que estaba a 
2.400 kilómetros. De allí 
su cuerpo fue llevado a 
Inglaterra en barco.



Y así, David Livingstone, uno de los hombres más grandes del siglo XIX, fue enterrado en 
Londres, en la célebre abadía de Westminster. Su entierro fue uno de los más solemnes 
que se hayan visto en Londres.

¡PUM!

La lápida de Livingstone reza:
«Dedicó 30 años de su vida a un esfuer-
zo incansable por evangelizar a las razas 
nativas y explorar los secretos descono-
cidos del África central».

Ser misionero es algo muy grande. Las 
estrellas del alba cantaron juntas y 
todos los hijos de Dios gritaron de 

júbilo cuando vieron el campo que iba 
a ocupar el primer misionero. El gran [y 
terrible] Dios, ante quien los ángeles 

se cubren el rostro, tuvo un Hijo único 
al que envió a la Tierra como médico y 

misionero. Por muy poca cosa que se sea, 
es algo grande ser seguidor del Gran 

Maestro y único Modelo de Misionero que 
apareció entre los hombres, y ahora que 
Él es Señor sobre todas las cosas y Rey 
de reyes y Señor de señores, ¿puede haber 

misión igual a la que Él ha encomendado 
a un misionero? […] Le haremos honor a 

nuestro ministerio. David Livingstone.3

Pero lo más importante fueron las miles de almas que convirtió al Señor y las muchas 
personas de generaciones posteriores a las que inspiró a entregar su vida al Señor en las 
misiones.

 3 Extractos del escrito sobre Sacrificios misioneros

¡PUM!
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Antes de la llegada de Livingstone, toda 
la zona central de África al norte de 
Kuruman estaba totalmente inexplorada. 
En los 30 años que pasó en África, 

Livingstone recorrió 46.000 
kilómetros y trazó mapas 

de un millón y medio de 
kilómetros cuadrados 
de territorio africano. 

Descubrió seis lagos 
y muchos grandes ríos, 
incluyendo una de las 
cataratas más grandes del 

mundo, las Cataratas 
Victoria. Fue también 

el primer europeo 
en atravesar 

África de costa 
a costa.


